VÍA CRUCIS DEL PUEBLO DE HOY.  

Se prepara un  camino (Vía Crucis) con las estaciones de pecado tomadas de los antivalores propuestos en el libro “Una pastoral juvenil para construir la civilización del amor”.

1ª Estación: el individualismo

2ª Estación: el consumismo

3ª Estación: la búsqueda desmedida del placer

4ª Estación: la intolerancia

5ª Estación: la injusticia

6ª Estación: la discriminación y marginación

7ª Estación: la corrupción

8ª Estación: la violencia

9ª Estación: la cruz

10ª Estación: la salvación

En cada una de las estaciones se prepara a manera de denuncia lo que hoy acontece relacionado con cada una de las  estaciones, puede ser a través de carteles o bien redactarse a manera de Vía Crucis. Por ejemplo para la 7ª estación: La Corrupción, a manera de denuncia hacer un cartel que diga por ejemplo: Denuncio que Fulanito de tal está ofreciendo $200 para que des tu credencial, o pintar las casas, proporcionar cemento a cambio de las credenciales, etc.

Los participantes se dividen en equipos o bases, se trata de que cada grupo se sitúe frente a una de las estaciones (bases) y pueda observar o escuchar  lo relativo a cada una de estas situaciones de pecado y realice el recorrido por todas las estaciones.  
Para preparar cada una de las estaciones se pueden apoyar en estos textos:

Individualismo: La sociedad actual da una mayor importancia al individuo y deja a un lado a la comunidad, hace que se preocupe solo de sus propios intereses y compita con los demás para llegar más lejos y estar por encima de todos.  Esto lo lleva al aislamiento, disminuye su sentido crítico y lo hace más débil frente a los mecanismos y las propuestas del sistema.

Consumismo: La sociedad de hoy ha creado la ilusión de que la felicidad se encuentra en la eficiencia, en la producción y en el consumo.  Tiende a hacer creer que en ellos está el sentido de la vida y la clave del éxito, de la realización de la valoración y la autoestima del individuo, parece que la persona interesa solo en la medida de que consume.  Con todo esto lo que se impulsa es una carrera de consumo que gasta energías y esperanzas y deja frecuentemente una sensación de insatisfacción e impotencia y un vacío de sentido.  No es malo el deseo de vivir mejor, pero es equivocado el estilo de vida que se presume como el mejor, cuando  está orientado a tener y no a ser, y quiere tener más no para ser más, sino para consumir la existencia en un goce que se propone como fin en sí mismo.

Búsqueda desmedida del Placer:  Otra oferta importante de la sociedad actual es el goce puramente material y superficial de la vida y el olvido de las más profundas dimensiones personales, relacionales, espirituales y religiosas de la existencia humana.  La vida parece perder el sentido de la trascendencia y los valores son relativos y se ha distorsionado el sentido de las relaciones interpersonales.  La  sexualidad se reduce a una relación puramente ocasional que no considera la entrega profunda en una relación estable de pareja; los compromisos permanentes se diluyen, son ya pasados de moda, y se desarrollan la droga, el alcohol, la pornografía, el erotismo, los desenfrenos sexuales.

Intolerancia:  Es la falta de disposición para admitir que los demás puedan tener una manera de ser, de pensar o de actuar distinta de la propia.  Para el intolerante la verdad es la suya, y cree hacer un bien al prójimo imponiéndosela, incluso por la fuerza si fuera necesario.  El intolerante ve en los que son distintos a el una amenaza.  La intolerancia genera los abusos de poder, las represiones, el desconocimiento de los derechos humanos y terminan con la libertad de personas, grupos o naciones e impiden la convivencia democrática.

Injusticia:  El grito de un pueblo que sufre y que demanda justicia y libertad, respeto a los derechos fundamentales del hombre y de los pueblos puede haber parecido sordo hasta hace algún tiempo, pero ahora es claro, creciente impetuoso e incluso  amenazante (Documento de Puebla 87-89).  Vemos a la luz de la fe, como un escándalo y una contradicción con el ser cristiano, la creciente brecha entre ricos y pobres que es contraria al plan de Dios y que demuestra una situación de pecado social, más grave aún por darse en pueblos que se dicen católicos y que tienen la posibilidad de cambiar (Documento de Puebla. 28).

Discriminación y marginación: No todos los hombres son iguales en lo que toca a la capacidad física y a las cualidades intelectuales y morales.  Sin embargo toda forma de discriminación en los derechos fundamentales de la persona por motivos de sexo, raza, color, condición social, lengua o religión debe ser vencida y eliminada por ser contraria al plan de Dios.

Corrupción:  La corrupción se ha generalizado.  Hay un mal manejo de los recursos económicos públicos, progresan la demagogia (utilizar planteamientos radicales para convencer, principalmente con fines políticos), el populismo, la mentira política en las promesas electorales, se burla la justicia, se generaliza la impunidad y la comunidad se siente impotente e indefensa ante el delito.  En la sociedad actual todo tiene precio, todo se puede comprar, incluidas las personas, las convicciones, los principios.  Se corre el peligro de pensar que la corrupción se da solo en niveles de quienes tienen influencia y poder.  Sin embargo es una realidad que se hace presente en las actitudes cotidianas, como no cumplir con el horario de trabajo, copiar en un examen, o hacer a un lado los principios y creencias cuando “no convienen”, hacerse cómplice de actos de corrupción cercanos, valerse indebidamente de influencias, etc.

Violencia:  Se ha multiplicado en forma indiscriminada la violencia física y psicológica, visible y encubierta, selectiva o indiscriminada, ocasional o sistemática, promovida por individuos o por organizaciones, basada en motivos políticos, económicos, culturales, raciales o religiosos, dirigida contra niños y jóvenes, hombres y mujeres, adultos y ancianos, muestra un claro desprecio por la vida humana y es uno de los más desafiantes signos de la presencia de la cultura de la muerte.

Para las últimas dos estaciones se sugiere una exposición desde el pleno.

Exposición desde el pleno: Se trata de presentar la dimensión salvífica de la Cruz.

Las Estaciones  de “La Cruz” y de “La Salvación” se ponen en el pleno (escenario principal) utilizando la Cruz de la oración inicial en un extremo y la palabra Salvación en el otro, y ahí un expositor concluye iniciando al pie de la Cruz y caminando hacia la palabra Salvación, basándose en los siguientes puntos:

La Cruz
· El seguimiento de Jesús pasa por la Cruz, no fue fácil para Jesús enfrentar la realidad de la cruz como no es fácil para nosotros enfrentar esta realidad que representa la Cruz de hoy.

· En el momento culminante de su vida pidió a sus amigos que lo acompañaran (Mt 26,36-46), rogó al Padre que le evitara sufrir esa prueba (Mt26,42), se sintió defraudado por la traición de Judas, por la actitud de Pedro, por la huida de sus discípulos.  Llegó al Calvario casi solo, acompañado únicamente por Juan, su Madre y algunas mujeres.  Así también nosotros nos podemos sentir abandonados, defraudados, solos  ante la problemática realidad de hoy, pero Jesús nos da ejemplo con el valor y el coraje para aceptar con serenidad la voluntad del Padre, y entregar  su vida al llegar hasta la Cruz cumpliendo con su Misión por la Salvación del Mundo.

La salvación:

· El amor de Dios padre hacia nosotros su pueblo es más grande que todos los pecados y situaciones que acabamos de ver.  Dios ama al pecador pero rechaza el pecado, así lo manifiesta Jesús a aquella mujer que iba a ser apedreada cuando le dice: “Vete y no vuelvas a pecar”.  Las situaciones de pecado son rechazadas por Dios, por eso ante la situación de pecado el Padre nos da al Hijo que nos presenta un proyecto de vida que se opone al pecado, ese proyecto es el Reino, es el proyecto de vida que Jesús proclama  y por el que da la vida en obediencia al Padre.

· Jesús con su muerte en la Cruz  rescata a la humanidad.  La cruz es un paso necesario si, pero no el final para Jesús ni para quienes queremos seguirlo, es el camino para la salvación por que en ella muere el pecado para dar paso a la Vida.

· El sacrificio es necesario, la salvación cuesta, el poder transformar la realidad de hoy nos exige ese esfuerzo, ese sacrificio. Pero es obvio que bien vale la pena.

Trabajo por equipos:  Desde el pleno se les divide nuevamente en equipos para situarse cada uno frente a una de las estaciones esta será la realidad de pecado que les toca reflexionar. 

Se divide a los participantes en cada una de las bases o estaciones si el número es muy grande se pueden subdividir en equipos que permitan la participación.  Se les pide que trabajen de acuerdo a las situaciones especificas de pecado relacionadas con la estación.

Se les entrega una papeleta que dice: 

“Jesús murió en la Cruz por ________ (se pone el nombre de la estación, por ejemplo: La Violencia)”

¿Qué esfuerzo concreto podemos realizar hoy, para colaborar con Jesús para vencer la Cruz de _____________ (se pone el nombre de la estación, por ejemplo: de la violencia)?

Un Secretario redacta las aportaciones para exponerlas al pleno.

Si en cada estación hubo varios equipos se puede realizar un subplenario de secretarios para que se redacte una conclusión que después se presenta al pleno para que todos las conozcan.

Iniciando las aportaciones con la frase: “los Jóvenes queremos vencer la Cruz de __________  (se pone el nombre de la estación, por ejemplo: la violencia)”.

Se elabora un cartel con las aportaciones.

Plenario:  Se utiliza la Cruz que ha servido en los otros momentos colocando los títulos de las estaciones.  Después de que cada secretario lee su aportación coloca el cartel cubriendo el título de la estación correspondiente.

Complementación desde el pleno:  Junto a la imagen de la Cruz puede ponerse la de una Iglesia. 

Ante la realidad de hoy la Iglesia constituye un Signo de Comunión y Participación, que debe esforzarse por constituir un ejemplo del modo de convivencia donde logren aunarse la libertad y la solidaridad, donde la autoridad se ejerza con el espíritu de el Buen Pastor, donde se viva una actitud diferente ante la riqueza, donde se ensayen formas de organización y estructuras de participación capaces de abrir camino hacia un nuevo tipo más humano de sociedad.  Y sobre todo donde se manifieste inequívocamente que, sin una radical comunión con Dios en Jesucristo, cualquier otra forma de comunión puramente humana, resulta a la postre incapaz de sustentarse y termina finalmente volviéndose contra el mismo hombre.

Ésta  es la Iglesia que tenemos que construir, ésta es la Iglesia que hoy nos invita a participar.

La Eucaristía es el sacramento que es claro Signo de esa unión con Dios en Cristo, que se ofrece en cada misa, y que tiene que impulsarnos a anticipar el banquete del Reino porque en ella se actualiza el Sacrificio de Cristo que se entrega y resucita en cada Eucaristía.  Que nos invita con él a ser agentes de la Salvación, transformadores de nuestra realidad

